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	Aviso

	 

	Esta traducción fue realizada por un grupo de personas que de manera altruista y sin ningún ánimo de lucro dedica su tiempo a traducir, corregir y diseñar de fantásticos escritores. Nuestra única intención es darlos a conocer a nivel internacional y entre la gente de habla hispana, animando siempre a los lectores a comprarlos en físico para apoyar a sus autores favoritos.

	El siguiente material no pertenece a ninguna editorial, y al estar realizado por aficionados y amantes de la literatura puede contener errores. Esperamos que disfrute de la lectura.
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	Sinopsis

	 

	El último trabajo de Zyan Star se está convirtiendo en una verdadera pesadilla.

	Cuando la cazadora de recompensas sobrenatural Zyan Star viaja a Río para encontrarse con un posible cliente, todo sale según lo planeado inicialmente. Es decir, hasta que descubre que la persona que la contrata es Raoul Cabrera, el señor sobrenatural mitad demonio/mitad hada de Brasil, que se codea con el propio Lucifer. Y que ha contratado a otro cazador de recompensas, Donovan McGregor, para trabajar con ella.

	Su objetivo es una manada de Pesadillas, espíritus de caballos que atormentan a las personas con visiones de sus peores temores antes de devorar su carne. Zy y Donovan salen a la caza, pero rápidamente se hace evidente que su cliente no les ha dado todos los hechos. Hay una bruja poderosa y enfurecida que invoca a las Pesadillas, y está dispuesta a vengarse de Raoul. Zy pronto se da cuenta de que está atrapada en medio de la disputa entre dos amantes sobrenaturales inmensamente poderosos, y no está claro de qué lado debería estar. Como si eso no fuera suficiente, lograr este trabajo requerirá que reviva sus peores temores y convoque sus propios poderes mágicos reprimidos.

	Que comience el Carnaval sobrenatural.



	
 

	Capítulo 1

	 

	 

	 

	Río de Janeiro en febrero es más caliente que la guarida de un demonio. Lo sabría: había visitado más que mi parte justa de ellos. Estúpido hemisferio sur. Incluso de pie a la sombra de un toldo colorido, sentía que podría incinerarme de adentro hacia afuera. Mi blusa de cuero se aferraba a mi piel, y lamentaba mucho mi elección habitual de vaqueros. Incluso mi katana había perdido su habitual beso de frescura. En su vaina sobre mi espalda, ardía como una rodaja de roca meteórica.

	—Jesús —gemí, mirando a Riley y Quinn, mis dos mejores amigos/socios comerciales. Inmortal o no, no sabía si podría sobrevivir a este calor.

	Riley señaló la gigantesca piedra de Jesús en las colinas sobre nosotros, con los brazos extendidos sobre Party Central, América del Sur. 

	—Estoy aquí Zyan, hija mía —entonó—. Mirando desde lo alto y riendo mientras sudas.

	—No es gracioso. —Jadeó Quinn, abanicándose con una hoja de palma.

	Miré hacia la estatua de Jesús. 

	—Se está burlando de mí.

	—No vas a empezar a quejarte de tu condena eterna de nuevo, ¿verdad? —Riley sonrió—. Qué llorona.

	Lo golpeé en el brazo. 

	—En serio. Tengo que cambiarme de ropa. Me estoy desintegrando en un flujo de lava fundida.

	—¡Compras! —Quinn aplaudió bajo una cara cubierta de sudor, y tanto ella como Riley se volvieron hacia mí con miradas esperanzadas.

	Suspiré. 

	—Bien.

	Riley hizo una pose, mostrando sus músculos caramelo increíblemente bien tonificados. 

	—¡El hombre lobo a la moda toma a Río por sorpresa!

	Quinn se echó a reír, pero levanté un dedo. 

	—¡Solo esta vez! No tenemos que reunirnos con nuestro contacto local hasta dentro de una hora, por lo que podemos ver muy rápido.

	—Estás de muy mal humor cuando estás sobrecalentada —comentó Riley.

	—No lo presiones, chico lobo. —Me obligué a salir de la sombra y dirigirme hacia una fila de tiendas en la calle que tenía delante. Brillantes, prismáticas y caóticas, las calles eran una maraña de serpientes de la jungla que desplegaban sus tentaciones.

	Una hora más tarde, estábamos vestidos con ropa nueva: Quinn y yo en minivestidos de algodón ligero, el mío negro y el de ella lavanda, y Riley luciendo elegante en pantalones cortos chinos y un crujiente oxford de manga corta. Había guardado mis botas (necesarias) y mi katana (sin dudas). Al menos mis piernas estaban descubiertas ahora, y tenía tela transpirable. Fantaseé por un momento sobre el clima fresco y lluvioso de Seattle en casa.

	Nos dirigimos al Wicked Lizard para conocer a nuestro cliente potencial. Tenía una vitalidad sórdida y deslucida que no podía decidir si era cutre o cutremente encantador. Escondido en una de las callejuelas torcidas, fue empujado al azar entre los otros edificios. La música se derramaba desde adentro, y el balcón del segundo piso se hundía sobre la entrada, goteando con una especie de enredadera que olía a vainilla e infancia. Bueno, la infancia de alguien más.

	Atravesé el marco turquesa astillado de la puerta hacia el oscuro interior del bar. Por un momento, cerré los ojos con felicidad mientras el aire fresco de los ventiladores del techo flotaba sobre mí y me empapaba la piel. Sinceramente esperaba que tuvieran hielo en este lugar. En este punto, habría cambiado una década de mi vida por una bebida fría.

	El lugar estaba lleno de una variedad de sobrenaturales, dispersos en mesas que no coincidían. Mientras nos dirigíamos a la esquina trasera, pasamos un grupo de cambiaformas a la izquierda, tigres por el olor de ellos. Miraron a Riley, sintiendo su lobo interno, la frenética tensión entre ellos palpable. Dos brujas en el bar se giraron para darle a Quinn un gesto amistoso, y ella las saludó, presumiendo agregando un poco de brillo a sus dedos. También identifiqué un djinn, un hada o dos, e incluso un ghoul, sentado solo. Los ghouls no eran exactamente del tipo sociable, por lo que lo más probable era que planeara hacer una comida de uno de los otros clientes. Lo que no vi, y tendría casi cero posibilidades de ver fuera de Irlanda, era a un sobrenatural como yo. No, yo era rara. Y definitivamente era mejor así.

	Me deslicé en una cabina, con la madera desgastada por décadas de uso, y posé mi katana a mi lado. Quinn se deslizó a mi lado y Riley al otro lado. Un mesero se detuvo y pedimos una ronda, margaritas para Quinn y Ri, un mojito para mí. Los martinis son más lo mío pero, ya sabes, cuando estás en Roma. O Río. Un par de minutos después, tres peceras gigantes se arrojaron frente a nosotros. Puse mis manos alrededor del exterior helado y suspiré. Quinn tomó un buen sorbo y le quedó sal en los labios. Un momento después seguí su ejemplo. Ron, lima, menta y dulce alivio del calor.

	—Me alegra ver que disfrutas de las bebidas locales.

	Me tensé, mi mano instantáneamente en mi katana. Un hombre estaba parado al final de nuestro puesto, un hombre que no había estado parado allí un momento antes. Ni un hombre que había cruzado la habitación hacia nosotros. Tampoco era súper velocidad, un vampiro o algo así. Desafortunadamente, había conocido a muchos en mi vida. Íntimamente, y para mi ruina. No, este hombre simplemente había aparecido.

	—¿Señor Cabrelle? —pregunté. Un nombre falso, por supuesto, pero la mayoría de mis clientes daban nombres falsos. No me molestaba; podría evaluarlos cuando nos conociéramos y decidir si debería aceptar el trabajo.

	—¿Sí, señorita Star, supongo? Bienvenida a Río. —Lo dijo como si fuera el dueño del lugar. No el restaurante, sino toda la maldita ciudad.

	—Por favor, toma asiento —le dije, señalando el lugar vacío al lado de Riley.

	Cuando se sentó, comencé mi evaluación. Físicamente, no era imponente. Alrededor de metro sesenta y siete, piel y cabello oscuro. Tenía una cicatriz interesante en la mejilla, casi en forma de espiral, y otra en el antebrazo que se parecía. O a alguien le gustaba jugar con su cuchillo, o se había topado con un sobrenatural interesante. Tal vez un duendecillo rencoroso. Parecía su estilo.

	Sus ojos eran otra cosa.

	Había visto todo el espectro. Algunas personas dicen todo con sus ojos, puedes leerlos como libros abiertos. Ansioso, peligroso, astuto, sádico. Otros tenían ese eco en blanco. O habían visto demasiado trauma en su vida, o eran psicópatas, vacíos y sin remordimientos. Pero el señor Cabrelle tenía ojos con los que no te encontrabas con demasiada frecuencia. Ojos con un mensaje perfectamente practicado en la superficie, que cubre algo realmente oscuro en su interior. Como un alegre estanque de peces dorados, en el fondo del cual se escondía un monstruo con boca de espada.

	Me recosté en la cabina. 

	—Entonces, cuéntanos sobre este trabajo.

	Mi cliente potencial se inclinó hacia adelante muy levemente, sus manos juntas sobre la mesa. La condensación del vaso de margarita de Riley corrió lentamente hacia sus dedos, pero no se dio cuenta o no le importó. 

	—Estamos teniendo un pequeño problema de Pesadillas.

	—¿Pesadillas? —La confusión frunció mi ceño. Atrapaba cosas y ocasionalmente las mataba. No ayudaba a las personas con malos sueños.

	Los labios del señor Cabrelle se convirtieron en algo que podría haber sido una sonrisa. 

	—No del tipo que sucede en tu cabeza cuando estás dormido. Pesadillas reales, espíritus de caballos salvajes.

	Riley, Quinn y yo intercambiamos una mirada. Quinn le dio un largo trago a su margarita.

	—Las Pesadillas recorren las montañas de Brasil, cautivando a quienes se cruzan en su camino con visiones de sus peores temores. Luego los pisotean y comen su carne. —Dijo todo esto agradablemente, como si describiera un picnic de verano—. Por lo general, se mantienen lejos de los grandes pueblos y ciudades, prefiriendo la naturaleza salvaje a las zonas más pobladas. Sin embargo, recientemente comenzaron a emigrar e invadir ciudades más grandes. La semana pasada, diez de ellos fueron vistos a un par de docenas de kilómetros de aquí. Parece que se están moviendo en esta dirección.

	—¿Y por qué los sobrenaturales locales no han podido controlar esto? —Era costosa, y no era exactamente un salto corto desde Seattle a Río. Además, no podía imaginar muchas situaciones que el señor Cabrelle no pudiera manejar por sí mismo.

	—Hemos enviado varias expediciones de caza a las montañas. No te mentiré. Ninguno ha regresado. —Me devolvió mi mirada inquisitiva con una plácida. Amigable incluso.

	Estaba escondiendo algo.

	—¿Qué te hace pensar que están muertos?  —intervino Riley—. Tal vez se acobardaron y huyeron.

	Un músculo se crispó en la mejilla del señor Cabrelle. 

	—Había... restos. Lo suficiente como para identificar a nuestra gente.

	—Ya veo. —Tomé un sorbo de mi mojito, observando su expresión—. ¿Y crees que los tres tendremos éxito donde decenas de tus mercenarios han fallado?

	—Tu reputación como cazadora de recompensas sobrenatural se encuentra entre las más altas del mundo —dijo Cabrelle—. ¿O me equivoco?

	Sonreí, dulce y peligrosa. Pero antes de que pudiera abrir la boca para responder, el movimiento a través de la barra me llamó la atención. Un cambiaformas alto y musculoso se dirigía hacia nuestra mesa. Al otro lado de la habitación, las miradas se volvieron para mirarlo. El poder rodaba de su piel, enviando una débil vibración a través del aire. No disminuyó la velocidad hasta que quedó a escasos centímetros de la mesa, como si fuera a caminar a través de ella, pero en el último momento se detuvo con gracia.

	—Lo siento, llego tarde —dijo arrastrando las palabras con un profundo tono irlandés.

	—Por favor, acerca una silla —dijo el señor Cabrelle.

	El desconocido agarró una silla y la giró hacia atrás antes de doblarse sobre ella, con los brazos cruzados sobre el respaldo. Pasó una mano por el grueso cabello color ale. Riley le lanzó una mirada coqueta y Quinn comenzó a girar un mechón de su largo cabello rubio alrededor de su dedo. El cambiaformas sonrió ampliamente alrededor de la mesa, y podría jurar que escuché sus corazones revolotear. Caramba.

	—¿Le gustaría presentarme a su socio, señor Cabrelle? —No me gustaban demasiado las sorpresas, y él no había mencionado que vendría alguien más.

	El señor Cabrelle abrió la boca, pero el cambiante le ganó. 

	—Soy Donovan McGregor. Debes ser Zyan Star. —Su acento causó una punzada de nostalgia. Extendió una mano sobre la mesa, la que ignoré.

	Le lancé una mirada más fría que el hielo en el fondo de mi vaso. 

	—¿Y te unes a nosotros porque...?

	—Estoy aquí para ayudarlos a empacar las Pesadillas —dijo Donovan. Sus ojos color jade se clavaron en los míos de una manera que bordeaba lo indecente. Hablando de ojos que eran ventanas... los suyos no ocultaban nada, y de lo que hablaban era aterciopelado y crudo—. No que necesites ayuda.

	—No, no lo hago —espeté.

	Él sonrió aún más ampliamente.

	—Permítanme explicarlo —dijo el señor Cabrelle, levantando una mano—. Mi empleador desea manejar este problema de Pesadilla con la mayor rapidez. El Carnaval comienza mañana, ya ven, y no podemos tener turistas inocentes en riesgo. Por lo tanto, ha contratado a dos cazadores de recompensas con una reputación excepcional para hacer el trabajo.

	—¿Tu empleador?  —Miré a Donovan, que no parecía sorprendido—. Cuando hablamos por teléfono, mencioné que siempre me encuentro con clientes potenciales en persona antes de tomar un trabajo. Es decir, no solo cara a cara con su asistente.

	—Y lo conocerá, señora Star, puede estar segura.

	Golpeé mis uñas moradas en la mesa. 

	—También es estándar informar a un cazarrecompensas de cualquier tercero involucrado en un trabajo. Es muy poco ortodoxo traer dos cazadores.

	—No queríamos ofenderte, señora Star... —El señor Cabrelle comenzó en un tono muy poco arrepentido.

	—¿Qué otro significado puedo inferir? ¿Tu empleador no confía en mí para hacer mi trabajo sin la ayuda de un cazarrecompensas de segunda categoría, y no le importa mencionar esto antes de tiempo? 

	—Espera un segundo —protestó Donovan—. Soy el mejor cazador de recompensas de Europa, sin duda. Tal vez incluso del mundo.

	—¿De verdad? ¿Cómo es que nunca he oído hablar de ti? —Había oído hablar de Donovan McGregor, pero no iba a darles a ninguno de ellos la satisfacción de saberlo.

	Donovan sonrió de lado. 

	—Estás mintiendo.

	Se me encogió el estómago. 

	—Lo que sea que necesites decirte para alimentar ese infierno de ego, sigue adelante.

	—Oh, ¿tengo un gran ego? Eso es rico.

	—Señora Star, estoy seguro de que podemos resolver esto... —Comenzó el señor Cabrelle.

	—No. No podemos. —Miré por encima de la mesa al señor Cabrelle—. No me gustan las sorpresas. No me gusta el engaño. Y trabajo con mi equipo, y con nadie más. —Levantando mi vaso, terminé el resto de mi bebida—. Vamos —les dije a Riley y Quinn.

	—Me temo que no puedo dejar que se vayan —dijo el señor Cabrelle con una voz crepitante y tranquila, la quietud de nubes de tormenta antes de que cayeran los rayos.

	—¿Y cómo exactamente vas a detenernos? —pregunté casualmente, con la mano en mi katana. La magia de Quinn se erizó sobre nosotros, y los ojos de Riley se volvieron amarillos de una luna de cosecha, sus venas aparecieron a lo largo de su piel.

	El señor Cabrelle sonrió, el monstruo salió a la superficie de sus ojos y todo a nuestro alrededor se volvió negro.


 

	Capítulo 2

	 

	 

	 

	Hubo un torrente y un estallido de oscuridad y algo que sonó como alas batiendo. No del tipo plumoso, sino de las alas pesadas y coriáceas de un murciélago. Mi cabeza daba vueltas como si me hubieran arrojado a un huracán. El calor, el hielo y el olor a tierra me presionaron. Entonces todo se detuvo y volvió la luz.

	Estaba parada en una especie de cueva... no, un templo. Ambos, en realidad. Las estalactitas goteaban del techo, y los pilares de piedra tallada se alzaban del suelo. Un conjunto de escaleras ásperas conducían a un estrado expansivo. Linternas parpadeantes colgaban de las paredes a intervalos. Cuando mis ojos se ajustaron, pude ver que Riley y Quinn estaban a mi lado. Donovan también. Se veía tan sorprendido como yo me sentía. Entonces, él no estaba en esto.

	El señor Cabrelle se hallaba de pie frente a nosotros, o más bien la verdadera forma de la criatura llamada señor Cabrelle. Todavía se parecía a algo más o menos humanoide. Enormes alas de terciopelo color chocolate flotaban detrás de él, y manchas de escamas violáceas salpicaban su piel. Sin embargo, sus ojos eran los mismos, solo que ahora podía ver al monstruo en el exterior. ¿Era una especie de demonio spawn? No había sentido nada de eso cuando nos conocimos. Pero claramente tenía magia a sus órdenes, magia profunda y antigua. La sensación todavía temblaba sobre mi piel como si hubiera caminado a través de telarañas sucias.

	Me atrapó mirándolo. 

	—Señora Star, señor McGregor, permítanme presentarles a mi empleador, Raoul Cabrera. —Con su mano arrastró mi atención por las escaleras, hacia la parte posterior del estrado, donde un hombre alto estaba sentado en una silla. Un trono realmente, de huesos amarillentos y dientes afilados. Casi resoplo. ¿Muy cliché?

	Desafortunadamente, dejando de lado los clichés, estábamos en una mierda súper profunda.

	Raoul Cabrera era básicamente el señor sobrenatural de Brasil, y una buena parte del resto de América del Sur. Se rumoreaba que era mitad demonio y mitad hada, casi la combinación más desagradable de sobrenaturales que podía imaginar. Ambas razas crueles y rencorosas, con locas habilidades mágicas y un arsenal de otros talentos desagradables. Un gran hijo de puta rudo, este tipo. No es de extrañar que haya usado un frente para contratar. Nunca en un millón de años habría venido de otra manera.

	—Bienvenidos a mi palacio subterráneo —dijo Raoul. Su voz sonaba agradable, extrañamente melódica y para nada como la voz de un don sádico sobrenatural de la mafia—. ¿Confío en que Belphegor tuvo la oportunidad de explicar nuestro dilema?

	Entonces, Belphegor era su verdadero nombre. Sonaba familiar... pero no, no podía ser lo que estaba pensando. Al menos en serio esperaba que no. 

	—Brevemente —dije, sosteniendo mi katana tensamente en una mano.

	A mi lado, Quinn golpeó su cadera ligeramente contra la mía, en un intento de hacerme recordar mis modales. Sobre todo porque una docena de guardias flanqueaban a Raoul a cada lado del estrado. Lástima que no tenía modales. 

	—Eso fue antes de llevarnos sin permiso —dije—. También conocido como secuestro.

	Los oscuros ojos de Raoul atraparon los míos. Extraños remolinos de color se movían dentro de ellos, tanto bonitos como atemorizantes. Al igual que el resto de él. 

	—Viniste aquí para trabajar para mí, ¿no?

	—Vine aquí bajo la impresión errónea de que él… —apunté con un dedo a Belphegor—… era mi cliente, pero no lo es. Tampoco me dijeron que otro cazador de recompensas había sido arrojado a la mezcla. Considérame insultada. —Sonreí, mostrando todos mis bonitos dientes. Como un jaguar.

	—No puedo dejar que se sepa exactamente que estoy contratando ayuda externa, ¿verdad? —Raoul se reclinó en su trono e hizo un gesto con la mano. Un momento después, un niño pequeño se apresuró, llevando un plato dorado lleno de algo que parecía escarabajos verdes. El niño no llevaba nada más que un taparrabos y cicatrices lo cubrían de pies a cabeza. Cicatrices hechas por un cuchillo, algunas viejas, algunas nuevas. Una burbuja de furia se formó en mi estómago. Raoul perezosamente se metió unos escarabajos en la boca y masticó ruidosamente antes de continuar. 

	—Todo el mundo me conoce y tengo una reputación que mantener.

	—Todavía no estamos claros en ese punto —intervino Donovan antes de que pudiera abrir la boca. Rápido en el desenfundar, este. Echó un vistazo a Belphegor—. ¿Por qué exactamente necesitas nuestra ayuda cuando tienes cosas como esas empleadas?

	Belphegor emitió un pequeño siseo que su jefe ignoró. 

	—Digamos que no quiero que mi nombre esté relacionado con esta situación de Pesadilla. Necesitaba contratar a alguien que no fuera de por aquí. Alguien que puede ser discreto.

	—Discreto no es exactamente lo mío —dije, metiendo un mechón de cabello burdeos detrás de mi oreja.

	—Lo será si te pago lo suficiente —respondió Raoul suavemente—. O, puedo retener a uno de tus amigos aquí hasta que regreses. —Sus ojos vagaron hacia el criado con su multitud de marcas de corte, como si admirara su trabajo—. Nos divertiremos mucho mientras estés fuera.

	Respiré hondo, imaginando plantar la punta de mi katana justo entre sus ojos. Pero no estaba en posición de hacer nada precipitado. No a riesgo de la vida de Riley y Quinn. Estaba bajo tierra con uno de los sobrenaturales más poderosos del mundo, una criatura demoníaca alada y al menos dos docenas de guardaespaldas. Indudablemente más acechaban en las sombras. No, las probabilidades no estaban a mi favor. Mi venganza tendría que esperar. Y habría venganza: nadie amenazaba con torturar a mis amigos sin consecuencias.

	Le di otra sonrisa a Raoul. 

	—Supongo que eso no será necesario.

	Raoul asintió con una expresión petulante en su rostro. Me tensé, mis dedos se retorcieron a lo largo de la empuñadura de mi katana.

	—¿Qué más puedes decirnos sobre estas Pesadillas? —preguntó Riley, lanzándome una rápida mirada que me dijo que mantuviera la calma.

	—Sí, ¿qué los mata? —intervino Donovan.

	—No son corpóreos la mayor parte del tiempo. Excepto cuando se están alimentando. —Raoul hizo una pausa, presumiblemente para dejar que el factor bruto de eso se asimilara—. Es cuando han tomado forma sólida que debes matarlos. El desmembramiento es mejor, luego deben ser salados y quemados. Oh —agregó—. Y no los mires a los ojos. Te torturarán con tus peores miedos antes de arrancarte la carne de tus huesos. Pocos pueden soportar la magia en su mirada.

	—Suenan como verdaderos encantadores —dije, retrocediendo sobre los talones de mis botas.

	Raoul echó la cabeza hacia atrás y se echó a reír. 

	—Me gusta tu espíritu. Tu reputación no decepciona.

	—Nunca fallo —dije—. Lo que me lleva a este segundo cazador de recompensas que has contratado.

	—¿No puede competir un poco, señorita Star? —preguntó Raoul.

	—Trabajo mejor con mi equipo y mi equipo solo.

	—No me estás sacando de esto, cariño —dijo Donovan arrastrando las palabras—. Puedo manejar algunos caballos.

	—Escucha, no puedo cuidar niños adicionales mientras estoy en un trabajo. Si te matan, no soy responsable. Sentiré cero culpa, ¿me oyes? —Lo miré fijamente y él solo me sonrió.

	—No te preocupes por mí, preciosa. Puedo apañármelas solo.

	Raoul miró hacia atrás y adelante entre nosotros dos con una expresión aburrida, crujiendo más de sus escarabajos. 

	—¿Ya han terminado? El reloj está corriendo. El Carnaval comienza mañana. —Cuando volvimos nuestra atención a él, continuó—: Enviaré a Belphegor y a algunos de mis hombres como seguro, para asegurarme de que no huyan en el momento en que dejen el palacio.

	—De nuevo, me insultas, señor Cabrera. Las Pesadillas no me preocupan. —Aunque estaba bastante molesta, el psicópata alado venía con nosotros. Miré a Quinn y Riley y asintieron—. Haremos el trabajo.

	—Si sobrevives, enviaré tu pago cuando regreses con las crines de los caballos. Recuerda, quema el resto. —El tono de Raoul era despectivo; la conversación había terminado—. ¿Belphegor? —Hizo un gesto impaciente con la mano.

	Esta vez tuvimos al menos un momento de advertencia antes de que todo se volviera obsidiana y nos volvieran a aplastar en el espacio. El aire dulce y limpio me dijo que habíamos llegado a nuestro destino. Mejoró mi estado de ánimo de manera inconmensurable al estar sobre el suelo nuevamente. Cuando mi visión volvió a aparecer, vi que estábamos parados en la cima de una montaña y el sol comenzaba a ponerse en el horizonte. Un mar de árboles se extendía debajo de nosotros. A pocos kilómetros de distancia, la franja brillante de Río se extendía a lo largo de la costa, dorada y viva. La estatua de Jesús se alzaba pacíficamente sobre la ciudad, rodeada de nubes pintadas de rosa al caer el sol.

	Un chillido agudo atravesó el cielo, haciéndonos saltar a todos. Bueno, excepto a Belphegor. Él simplemente sonrió. 

	—Un pájaro de la selva.

	Noté que cinco de los matones de Raoul habían venido con nosotros. Cinco hombres no podían enfrentarse a mí, Riley y Quinn, además me imaginé que Donovan sería bastante bueno en una pelea. Sin embargo, Belphegor era complicado. Y si él fuera lo que pensaba que podría ser... tendría que tener cuidado. Un rasgo al que rara vez aspiraba.

	—Entonces, ¿cómo vamos a encontrar estas cosas? —preguntó Riley, expresando el pensamiento que acababa de pasar por mi cabeza. Parecíamos estar en el medio de la nada.

	Me volví hacia Belphegor. 

	—¿Nos trajiste a este lugar específico por una razón?

	—Aquí es donde fueron vistos por última vez, más temprano esta mañana. —Me fulminó con la mirada, agitando su cola bifurcada de un lado a otro.

	—Pero ya podrían estar a kilómetros de aquí —gruñó Donovan, ansioso por comenzar la caza, como yo.

	—Puedo rastrearlos —dijo Quinn—. Con un hechizo.

	—No estoy seguro de que usar magia sea la mejor idea en este caso —dijo Belphegor.

	—¿Por qué no? —pregunté—. Hay algo que no nos estás diciendo. De nuevo.

	Presionó sus labios en una delgada línea. 

	—Tendrás que aceptar mi palabra.

	Puse los ojos en blanco. 

	—Gran probabilidad de eso, pequeño mono alado.

	Sus ojos brillaron y se lanzó hacia mí, pero alcé mi espada en un instante. Cantaba hambrienta en mis manos.

	—Ni siquiera lo pienses. Tu jefe no será muy feliz si me lastimas. Nos necesita, por las razones que sean. —Giré mi espada para que captara el sol y lo reflejara en diferentes ángulos.

	Los secuaces de Raoul habían dado un paso adelante, pero ante la mención del disgusto de su empleador, retrocedieron. 

	—Vamos a trabajar, ¿de acuerdo? No hay tiempo para una competición de meadas. La mía es más grande de todos modos. —Miré mi espada con una pequeña sonrisa.

	—Más tarde —siseó Belphegor.

	Mi sonrisa se ensanchó. 

	—Espero eso. Mucho.

	A unos metros de distancia, Quinn dijo: 

	—Conseguí una localización de ellos.

	—¡Dije nada de magia! —gruñó Belphegor.

	Quinn sacudió la cabeza. 

	—No voy a dar vueltas en la jungla toda la noche. A menos que desees confesar lo que sea que estés ocultando, lo haremos a nuestra manera.

	La cara de Belphegor se torció de sorpresa. La gente a menudo subestimaba a Quinn con su dulce rostro y su largo cabello rubio. Lo cual ella utilizaba por completo para su ventaja. No, no era la única mujer con lengua afilada en este grupo.

	—Buen trabajo. Lidera el camino —dijo Riley.

	Quinn avanzó a lo largo de la cresta hacia el oeste, una brillante bola de luz azul flotando ante ella como una linterna. Estaba lo suficientemente oscuro como para que ahora lo necesitáramos, ya que el sol cantó su canción final y se derritió en el océano. Riley cayó detrás de ella, y dejé que Belphegor y sus mercenarios fueran los siguientes. Ocuparía la parte trasera, no iba a dejar a esos tipos detrás de mí. Sin embargo, cuando comencé a moverme, me di cuenta de que me había olvidado de Donovan, que se colocó junto a mí.

	—Es atrevida —comentó, señalando a Quinn.

	—No tienes idea —dije.

	—¿Has estado trabajando con ellos por mucho tiempo?

	—Un par de años.

	—¿Dónde se conocieron?

	Miré a Donovan. Sus ojos eran intensamente verdes, incluso con poca luz. Tal vez un poco de su animal interior estaba apareciendo. 

	—Escucha. No te voy a contar la historia de mi vida, ¿de acuerdo? Ni siquiera se supone que estés aquí. Todo este trabajo se ha ido al infierno.

	Parecía completamente imperturbable. 

	—¿Seguramente la gran Zyan Star puede rodar con los golpes? Debes haber tenido imbéciles empleadores antes.

	—Sí, pero trazo la línea en el secuestro por cosas demoníacas voladoras y amenazas a mis amigos. Y tiendo a alejarme de los jefes criminales del inframundo.

	Ladeó la cabeza hacia un lado y me estudió. 

	—No tienes exactamente la reputación de ser una ciudadana respetuosa de la ley.

	—Me inclino y rompo cuando es necesario, pero incluso tengo moral. Raoul es un cabrón. ¿Viste a ese niño? Además, dirige anillos de prostitución de duendes, un circuito de lucha de sabuesos del inferno, todo tipo de cosas. Él es muy... desagradable.

	Donovan sacudió la cabeza de lado a lado. 

	—Eres toda una sorpresa, Zyan. He estado escuchando historias sobre ti durante años y no eres exactamente lo que esperaba.

	—¿Y qué esperabas? —Le lancé una mirada inquisitiva.

	—Una perra sin corazón. Más o menos.

	Me encogí de hombros. 

	—No muy lejos. Pero vaya. Un verdadero encantador eres. Debes ganar a lo grande con las damas.

	Me lanzó una sonrisa que probablemente había derretido unas pocas docenas de corazones. 

	—Sí, la mayoría del tiempo.

	—Humilde, también. —Me reí—. ¿Entonces ese es tu secreto? ¿Franqueza extrema y bravuconería excesiva?

	—Bastante. Pero no te estaba insultando. Admiro a una chica dura. Solo estaba tratando de decir que estoy intrigado, hay mucho más de ti de lo que parece. —Me miró—. Y aunque estamos hablando del tema de la extrema franqueza, creo que deberíamos reunirnos para tener un sexo increíble después de matar a estas Pesadillas y poner a Raoul en su lugar.

	La adrenalina se disparó a través de mi torso, pero me las arreglé para mantener mi respiración normal solo después del más leve de los golpes.

	Continuó. 

	—Porque vengarse de Raoul definitivamente es parte del plan, ¿verdad?

	Un chico que amaba la venganza tanto como yo. Tal vez este acompañante  no era tan malo después de todo. 

	—Sí —dije—. Es absolutamente parte del plan.

	Donovan sonrió y me encontré devolviéndole la sonrisa.

	—¡Nos estamos acercando! —dijo Quinn desde adelante. Hizo una pausa y su cabeza giró de izquierda a derecha. A su lado, Riley se puso rígido—. En realidad, vienen hacia nosotros. ¡Realmente rápido!

	La oscuridad total había caído. Eché un vistazo a la oscura noche que tenía por delante. Todavía estábamos en la cima, así que nuestra vista no tenía obstáculos. Por lo que pude ver, nada se dirigió hacia nosotros. Pero podía sentir algo, una sensación de otredad que avanzó sigilosamente sobre mi piel y levantó los vellos a lo largo de mis brazos. Donovan dejó escapar un gruñido bajo, sus ojos se volvieron de jade fundido. 

	La noche estalló a nuestro alrededor.


 

	Capítulo 3

	 

	 

	 

	 Chillidos de otro mundo dividieron el aire cuando una manada de caballos se materializó. Bueno, materializó siendo un término relativo. Briznas y rayas de plata brillante; espectros en la noche. Sus ojos brillaban fucsia y sus cuerpos dejaban manchas de luz como estrellas fugaces, hermosas y desorientadoras. Solo dos cosas sobre ellos tenían alguna solidez: sus dientes y sus pezuñas. Chispas volaron de la montaña donde sus pies tocaron el suelo.

	 Una Pesadilla se abalanzó sobre mi cara, sus dientes se juntaron cerca de mi mejilla. Moví mi cabeza hacia un lado, girando. Mi katana brilló a la luz de la luna. El espíritu del caballo desapareció en un remolino de luz, mi espada no atrapó nada más que aire. Un momento después, cuando aterricé en cuclillas, reapareció. Rápido y mortal, se lanzó de nuevo. Mi espada besó el cielo una vez más. Pero incluso con mi súper velocidad, solo rocé el extremo de la cosa mientras daba vueltas. Soltó un grito, burlándose de mí cuando desapareció de la vista una vez más.

	Un horrible grito humano rompió el aire. Uno de los hombres de Raoul se había hundido de rodillas y se arañaba los ojos. Una Pesadilla se cernía sobre él, su mirada hipnótica. El hombre no parecía capaz de mirar hacia otro lado. Uno de los otros hombres se acercó a él, pero una orden ladrada de Belphegor lo detuvo en seco. Un momento después aparecieron tres caballos a cada lado del hombre caído, y descendieron como pirañas. Sus gritos se cortaron abruptamente, seguidos por el sonido de la carne desgarrada y los huesos rotos. Todo terminó en medio segundo.

	Donovan y yo intercambiamos una mirada sombría, aunque se había convertido en una pantera, y corrimos hacia los demás.

	—¡Formen un círculo! —grité.

	Hicimos un pequeño anillo, de espaldas al interior. Riley ya había cambiado a la forma de lobo, su pelaje marrón rociado con sangre que parecía negra a la luz de la luna; debe haber conseguido dar un mordisco a uno de los caballos. Las manos de Quinn brillaban con bolas de luz que crujían cuando se tocaban. Los cuatro hombres restantes de Raoul tenían cada uno ametralladoras pequeñas de algún tipo. Solo Belphegor parecía desarmado, aunque apostaba a que tenía muchos trucos bajo la manga.

	Se nos acercaron a todos de nuevo, un círculo más grande alrededor de nuestro círculo más pequeño. Gritos, dientes y ojos primero, emergiendo de la nada, seguidos por sus cuerpos plateados.

	—¡Cierren los ojos! —gritó Quinn.

	Fue en contra de todos mis instintos, pero los cerré, antes de que las Pesadillas pudieran mirarme. Mis otros sentidos se activaron. El sabor de la adrenalina en mi lengua, el olor a sangre y terror en el aire, un zumbido eléctrico de magia, un ardor en mi brazo como dientes conectados con la piel. Balanceé mi katana delante de mí. Vibraciones menores subieron por la hoja cuando golpeé a una de las Pesadillas, pero eran tan rápidas, materializándose dentro y fuera, que aún no había dado un golpe letal. Detrás de mí, podía escuchar el estallido de petardos de la magia de Quinn, pero no podía decir si estaban golpeando al enemigo o solo a las rocas que nos rodeaban. El estallido rítmico de las ametralladoras golpeó la noche, el sonido zumbó a lo largo de mi mandíbula. Los gruñidos de Donovan y Riley se mezclaron con la sangrienta orquesta, pero no escuché nada que sonara como si tuvieran mejor suerte que yo. ¿Cuánto tiempo más podríamos seguir así?

	Mi cerebro estaba trabajando en soluciones alternativas cuando a través de la noche llegó un silbido, musical y dulce. De repente, las Pesadillas desaparecieron. No solo cesaron los sonidos de la batalla, sino que la tensión mágica en el aire desapareció abruptamente. Mis ojos se abrieron de golpe. Todo parecía inquietantemente pacífico, desde las copas de los árboles hasta el tramo brillante de la bahía.

	—¿Qué fue eso? —gruñó Donovan, gruñó mientras volvía a la forma humana y fue a recoger la ropa que se había quitado. Estaba completamente desnudo. No es que me importe, había visto un millón de cambiaformas desnudos antes. Simplemente una cosa de cambiaformas. Aunque él tenía un increíble...

	—Alguien los llamó —dijo Quinn sin aliento.

	Me giré hacia Belphegor. 

	—¡Sabía que no nos estabas diciendo algo! Vas a comenzar a hablar ahora mismo, o estoy haciendo una pausa en nuestra pequeña misión para desgarrarte miembro por miembro.

	Sus ojos se entrecerraron. 

	—Basta de amenazas inactivas…

	Un destello, y su brazo cortado cayó al suelo, su sangre goteaba de mi katana. De color dorado y grueso, similar a la ambrosía.

	Belphegor bramó y se lanzó hacia adelante, pero Riley lo agarró por detrás. 

	—No lo creo, imbécil —gruñó, sus ojos todo lobo.

	Miré al hombre alado, mi mirada ártica. 

	—Mis amenazas nunca son en vano, Belphegor. Te haría bien recordar eso. Ahora empieza a hablar.

	Él continuó gritando, sorprendiendo a algunos pájaros selváticos en el bosque. Estaba siendo bastante dramático. Con cualquier magia que tuviera, podría curarse a sí mismo bastante rápido.

	—Está bien, bueno, si no vas a ser razonable... —Levanté mi katana nuevamente, esta vez a un lado, apuntando a su pierna izquierda.

	—Perra —siseó, escupiendo en el suelo frente a mí.

	Donovan dio un paso adelante, el poder cambiaformas saliendo en oleadas de su piel. Levanté una mano. 

	—No necesito que defiendas mi honor. Soy una perra. —Miré a los ojos de Belphegor—. Escúpelo.

	—Es su amante —murmuró entre gemidos, tratando de detener el sangrado del muñón de su brazo con los dedos de la otra mano.

	—¿Perdón?

	—Bueno, ex amante. De Raoul. Él rompió con ella. Ella no lo tomó bien.

	Lo miré por un momento antes de que la risa surgiera de mi pecho. 

	—¡En serio! ¿Echándole encima un montón de espíritus de caballos carnívoros? Me gusta su estilo.

	—Ella es extremadamente peligrosa —dijo con una mirada que desaprobaba mi jovialidad ante la situación—. Es una sacerdotisa obeah.

	—¿Obeah? —Hice eco.

	—Una forma de magia practicada en el Caribe y otros lugares del mundo —dijo Quinn—. Ella es básicamente una bruja. Son muy poderosas, especialmente si se involucran en magia antigua y oscura.

	—Entonces, si detenemos a esta sacerdotisa obeah, ¿detendremos las Pesadillas? —pregunté.

	—Sí —respondió Belphegor.

	—¿Por qué Raoul no lo dijo para empezar?

	—No quería que esto se vinculara con él. Le hace quedar mal tener a una mujer enojada destrozando sus defensas. Lo hace parecer débil.

	—¿Lo hace parecer débil que una mujer le dé una patada en el trasero? —Puse los ojos en blanco—. No me hagas cortarte otra extremidad.

	Belphegor tuvo la decencia de estremecerse.

	—Entonces, ¿qué sigue? —preguntó Riley—. ¿Localizamos a esta bruja?

	—Sí. Encontrémosla y veamos cuál es su versión de la historia —dije.

	Belphegor entrecerró los ojos. 

	—Si te cruzas con Raoul...

	—Cállate y comienza a caminar.

	—En realidad, creo que podría tener otra forma —dijo Quinn—. Puedo enviarle un mensaje, una especie de señal de bengala mágica, y ella vendrá directamente a nosotros.

	—¿Realmente queremos hacer eso? —preguntó Riley—. Arruina el elemento sorpresa.

	 —Sí, pero es eficiente —dijo Donovan—. No tenemos mucho tiempo hasta el Carnaval.

	—De acuerdo —dije. Asentí a Quinn.

	Levantó los ojos hacia las estrellas y, después de un momento de silencio, un pequeño temblor latió en el aire a su alrededor. Un cosquilleo de magia rozó mi mejilla. 

	—Ahora esperamos —dijo.

	Pasaron un par de minutos. Los hombres de Raoul caminaban nerviosos, manteniéndose lo más lejos posible de mí. Definitivamente estaban contemplando deshacerse de Belphegor y escabullirse.

	—Déjame preguntarte algo —dijo Donovan.

	Lo miré, mi silencio era todo el permiso que necesitaba.

	—Has oído hablar de mí, ¿verdad? —Sonrió diabólicamente, con los brazos cruzados sobre el pecho.

	—Oh, Jesús. Realmente no tienes fin a tu ego.

	—Estás evitando la pregunta.

	—No, no había oído hablar de ti.

	—Eres una buena mentirosa, pero no lo suficientemente buena.

	Suspiré. 

	—Escucha…

	—¿Dejarían de coquetear ustedes dos? Me gustaría saber si estos caballos vuelven a acercarse sigilosamente a nosotros —dijo Riley.

	—No estamos coqueteando. Al menos yo no lo estoy —dije.

	Riley se aclaró la garganta.

	—Yo definitivamente estoy coqueteando —dijo Donovan con un guiño en mi dirección.

	—Los dos cierren la boca —susurró Quinn—. Algo se acerca.

	El aire comenzó a brillar, y la cresta tembló como si algo gigante se estuviera abriendo camino hacia nosotros. Los hombres de Raoul gritaron alarmados, y uno salió corriendo al bosque. Un momento después, algo brilló en la noche detrás de él y gritó. La noche se apretó a nuestro alrededor, apretando, como si todo el aire fuera absorbido por el cielo. Alguien tenía un lado dramático.

	A mi izquierda, una Pesadilla apareció en un remolino plateado y luego desapareció nuevamente. Del otro lado del grupo, otra hizo lo mismo. Se estaban burlando de nosotros. Dentro y fuera, dentro y fuera, un destello de melena aquí, un casco brillante allí. Cada vez aparecían más y más cerca, apretando la soga. Los dos hombres restantes de Raoul temblaban y murmuraban oraciones en la noche. Uno envió una lluvia de balas a la noche; un enjambre de ruidosas luciérnagas.

	Apareció una Pesadilla y agarró a uno de los hombres por el cuello. Lo arrastró a la oscuridad, sus gritos resonaron. Otra se lanzó y golpeó a Quinn, quien le disparó una ráfaga de luz. Luego, otra se lanzó hacia adelante, agarrando el brazo del hombre junto a ella entre dientes antes de desaparecer nuevamente. Su cuerpo voló hacia el cielo, sus brazos y piernas se sacudieron, y de repente se separó en una docena de pedazos mientras los caballos pululaban a su alrededor. Una fina niebla de sangre cayó sobre nosotros.

	—¡Queremos ayudarte! —grité—. ¡También queremos nuestra venganza contra Raoul!

	Ninguna respuesta. El silencio se extendió sobre la cresta por un momento.

	Luego atacaron todos a la vez, desde todos los ángulos, una mancha de plata. Sus gritos se clavaron como clavos en mi cerebro. Cerré los ojos y extendí mis otros sentidos. Mi katana cantaba con furia líquida. Estaba empezando a captar el ritmo de su baile mortal, y aceleré mis movimientos para unirme a ellos. Esta vez, pude sentir la conexión de mi espada. La sangre se olía en el aire, y mi corazón se emocionó con la batalla. Aún podríamos ganar esto, incluso si la bruja no quisiera jugar limpio.

	Un grito cortó la noche. Quinn.

	Mis ojos se abrieron sin pensar y los ojos de la Pesadilla estaban allí, esperándome, flotando a centímetros de mi cara. Los ojos de esta eran brillantes orbes de azul, arremolinándose, absorbiéndome en sus profundidades. Todo lo demás se desvaneció excepto esos ojos. El más azul de los azules. Ese azul al final de la mañana, justo antes de que salga el sol en el horizonte. Y ya no veía al caballo, sino otro par de ojos azules, los ojos que habían sido mi ruina hace casi dos siglos. Los ojos azules responsables de mi inmortalidad, pero también de mi condena.

	Su cara, la cara que una vez amé, colgaba ante mí. 

	—Es tu culpa —dijo él con esa voz melódica suya—. Eras tan ingenua. Tan tonta. Solo una niña estúpida.

	Dolor físico, una lanza de hielo en mi estómago. Se extendió, frío y entumecido, hacia afuera desde mi centro. Un sentimiento familiar, cada vez que pensaba en él. Y sabía a quién vería después.

	Llegó en destellos después de eso, mi pesadilla.

	Páramos. Un árbol muerto. Largo cabello rojo, llameante en la noche. Ojos grises, un beso frío. Sueño, hambre, agonía. Pero no más corazón roto. Dulce vacío. Por un rato al menos.

	Sabía lo que venía después, la culminación de mi sueño. Porque lo más terrible aún no había sucedido. Mi peor pesadilla aún no había aparecido. En algún lugar en el fondo de mi sueño, una pequeña astilla mía luchaba por resurgir en la realidad. Pero estaba muy, muy en el fondo del hechizo de la Pesadilla. Océano profundo. Pelear era inútil...

	Poder. Más poder del que jamás había conocido. Poder para buscar venganza. Y la venganza que forjé. No era la venganza que más deseaba, pero otros que me habían hecho mal pagaron. Sin embargo, no fue suficiente. Esta energía, hermosa energía, vivía dentro de mí y necesitaba estirarse. Y tenía hambre.

	El pueblo yacía ante mí, una gema blanca en el verde ondulado. La luz del sol pintaba todo en tonos limón. Pero lo único que podía ver, más brillante que el sol, eran las docenas de almas brillantes que ocupaban la aldea. Pulsaban y brillaban ante mí, puras y brillantes. Los quería. Levanté mis manos al cielo...

	—¡No! —grité en la noche. La Pesadilla colgaba delante de mí, y en un borrón mi katana separó su cabeza de su cuerpo. Se hizo el silencio. Mi corazón latía en mis oídos, mi respiración se convirtió en jadeos irregulares. Y entonces escuché pasos.

	Una mujer apareció ante mí. Alta, muy alta, con piel de cacao y mechones de cabello negro azulado hasta la cintura. Su rostro tenía ángulos agudos y rasgos orgullosos, sus ojos color chocolate. No un chocolate tibio. Frío, desafiante, orgulloso. Me miró y yo la miré a ella. Su mirada viajó a la sangre que goteaba de mi espada.

	—Nadie ha matado a una de las Pesadillas antes —dijo. Su voz hacía juego con sus ojos, fríos y distantes, pero con un acento melodioso—. Y pocos se han salido de su hechizo una vez en trance.

	Me rodeó y me quedé quieta, mi cuerpo listo para entrar en acción. Pero algo me dijo que esperara.

	—Eres muy, muy poderosa. Una bruja, como yo. Y como esa. —Se detuvo frente a mí, incómodamente cerca, y asintió hacia Quinn—. Obeah —me susurró al oído.

	—No —dije, y salió estrangulado—. No soy como tú. Soy algo diferente.

	Se encogió de hombros. 

	—La magia corre por tus venas. Llámalo como quieras.

	—Ya no uso esa parte de mí.

	—Lo acabas de hacer —dijo.

	Fruncí el ceño. 

	—Cosas malas suceden cuando uso mis poderes.

	Me miró atentamente por un momento. 

	—Si quieres derrotar a Raoul, vas a necesitar usarlos.

	—Quinn puede ayudar con esa parte. Tengo otras herramientas —dije, mirando mi espada.

	—Puede que no sea suficiente —dijo.

	—Lo será —respondí.

	Lo pensó un momento. 

	—¿Te contrató para detenerme? —Su mirada recorrió el grupo.

	—Bajé para discutir una posible oferta de trabajo. Me secuestró cuando lo rechacé, nos mintió y amenazó a mis amigos. No se molestó en mencionarte. ¿Cuál es tu historia?

	Sus ojos fueron terribles por un momento, pero luego su mirada recuperó su frescura. 

	—Los rumores sobre Raoul son ciertos, sobre él siendo parte demonio, parte hada. Su lado demonio es una raza única: asimila los poderes de otros sobrenaturales y los hace suyos. En cierto modo, él es una mezcla de la mayoría de los tipos de seres sobrenaturales. Estuvimos juntos por un breve período de tiempo. —Hizo una pausa—. Tengo un gusto terrible en los hombres.

	—Te entiendo, hermana —dije con un suspiro.

	—Debería haberlo sabido, pero por supuesto él también trató de tomar mis poderes. Lo terminé, pero él envió a sus hombres detrás de mí. Mataron a dos de los niños en mi pueblo para castigarme. Una de ellas era mi sobrina. —Le lanzó una mirada mortal a Belphegor—. Entonces llamé a las Pesadillas para protegerme a mí y a mi familia. Y por venganza, para ser honesta.

	—Parece que tenemos mucho en común —dije—. Ni siquiera sé tu nombre.

	—Vitoria.

	—Creo que nos llevaremos bien, Vitoria —dije, la sonrisa volviendo a mi cara—. Ahora, ¿estás lista para ir a buscar a ese hijo de puta?

	—Lo he estado por mucho tiempo —siseó.

	Un jadeo estrangulado cortó el aire a mi izquierda. Girando, vi que Belphegor tenía su mano alrededor de la garganta de Quinn.

	—Te dije que no te metieras con Raoul —dijo. Su agarre se apretó, y ella comenzó a ahogarse cuando él comenzó a disiparse en el aire. Estaba a punto de hacer su pequeño acto de desaparición.

	Riley y yo nos lanzamos al mismo tiempo, pero Quinn levantó el puño y golpeó a Belphegor entre los ojos con una brillante bola de magia. Su agarre se aflojó lo suficiente como para que ella se soltara cuando desapareció.

	—Qué cara de idiota —farfulló.

	—Realmente necesitas aprender un mejor idioma, Quinn —dije—. Qué mierda tan astuta.

	—Raoul sabrá que vamos a ir ahora —dijo Donovan, con sus labios fruncidos.

	—Bien. Eso le dará tiempo para recuperarse y asustarse. —Envainé mi espada y miré hacia la ciudad.

	—Maldita sea —agregó Riley.

	Vitoria sonrió. 

	—Será mejor que empecemos a bajar la montaña. Será una larga caminata.
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	La vida y la energía que brillaban en las calles de Río me estaban haciendo agua la boca y volvían a surgir recuerdos desagradables. Había hecho un buen trabajo suprimiendo esos recuerdos durante el siglo pasado más o menos, pero mi encuentro con las Pesadillas los había traído a la superficie nuevamente, los tiburones rodeaban los bordes de mi psique. Y necesitaba llevar lo mejor de mí a esta pelea. No todos los días te enfrentas a un mitad demonio, mitad hada como Raoul, incluso por alguien en mi línea de trabajo.

	Vitoria había dicho que Raoul y sus matones estarían viendo el festival desde su departamento de la ciudad. Alguien conocido como él no podía perderse el Carnaval. Además, probablemente pensaba que no lo atacaríamos a plena luz del día, frente a miles de testigos. Desafortunadamente para Raoul, estaba tristemente equivocado.

	—Estoy contando una docena en el balcón —dijo Donovan, sin bajar los binoculares por los que estaba mirando.

	—Déjame mirar —dije, golpeando mi hombro contra el suyo y agarrándolos.

	—¿Qué, crees que no puedo contar? —preguntó con una sonrisa.

	—Ella tiene problemas de control —dijo Riley, sonriendo.

	—Cállate. —Entrecerré los ojos. El lugar de Raoul era una lujosa estructura de arenisca con un amplio balcón y elegantes puertas en arco—. Trece. Te perdiste uno.

	Podía sentir a Donovan poner los ojos en blanco. 

	—Bien, me aseguraré de matarlo rápidamente para compensar mi atroz error.

	—Ahora sabes cómo conquistar el corazón de una chica —le dije, bajando los binoculares y mostrándole una sonrisa.

	Vitoria y Quinn subieron las escaleras detrás de nosotros al balcón del hotel en el que estábamos acampando.

	—¿Todo listo con el Equipo Mágico? —les preguntó Riley.

	—Sí, pusimos nuestros hechizos en su lugar —dijo Quinn—. ¿Y el Equipo Músculo?

	—Listo —dijo Donovan.

	Miré a Vitoria y ella me asintió. Su rostro tenía una mezcla de emoción y ferocidad. Sabía lo que se sentía anhelar venganza de alguien que alguna vez amaste, la quema de lo más profundo de tu núcleo. Tal vez tendría la oportunidad de cumplir mi fantasía de venganza en algún momento... pero esa era una historia para otro día.

	—Manos a la obra —dije.

	Bajamos a las calles. Los cuerpos abarrotaban cada gramo de espacio. Y me refiero a cuerpos en un sentido que uno no suele encontrar en público. Mujeres vestidas con nada más sostenes y una tanga, hombres con pequeños taparrabos. Piel sudorosa y brillante por todas partes. Un espectro de color que haría envidiar a un arcoíris, además de plumas, gemas y lentejuelas en todas las formas y estilos. La alegría se elevaba en espiral hacia el cielo con cada movimiento que tomaban, una danza de proporciones épicas en toda la ciudad que, en comparación, hacía que el resto de la humanidad pareciera estar a medio camino de la tumba. Me estaba dando hambre.

	Cuando llegamos a la esquina de la calle adyacente al lujoso departamento de Raoul, nos separamos. Quinn, Riley y Donovan se dirigieron por una calle lateral mientras Vitoria y yo seguimos de frente. Unos pasos calle abajo, Donovan se volvió y gritó: 

	—¡Buena suerte, Zyan!

	Sonreí. 

	—Guárdalo para ti. No necesito ninguna.

	Me lanzó un beso y trotó para alcanzar a los otros dos.

	—Alguien está enamorado —dijo Vitoria.

	Me encogí de hombros e hice sonar mis nudillos.

	Caminamos hasta la puerta principal del departamento de Raoul. Cuatro enormes guardias se pusieron firmes. Sus ojos nos siguieron cuando nos acercamos, pero no movieron un músculo, su postura era rígida. Parecían humanos, pero podía oler una pizca de azufre. Demonios de nivel inferior con un glamour simple para disfrazar su verdadera apariencia, que probablemente no era demasiado bonita. El desfile del Carnaval pasaba a pocos metros de la puerta, un río vivo. No se podían tener tipos con cuernos y colas puntiagudas que asustaran a los turistas.

	—Hola, muchachos —dije—. Estamos aquí para ver a Raoul.

	Nos ignoraron por completo.

	Me giré para mirar a Vitoria. 

	—Bueno, eso es grosero, ¿no te parece?

	—Sí —dijo solemnemente, aunque sus labios se torcieron en las esquinas—. Muy poco caballeroso.

	—Supongo que necesitan una lección de modales adecuados.

	Saqué mi katana de su vaina, y en dos latidos de mi corazón, los dos demonios más cercanos a mí ya no tenían corazones. Los dos más cercanos a Vitoria eran simples montones de cenizas de una rápida explosión de magia. Detrás de nosotros, la multitud continuó su alegría, ninguno enterándose de nada por la barrera de glamour de Quinn sobre el edificio.

	—¿Entramos? —le pregunté a Vitoria. Sin esperar respuesta, pateé las puertas dobles para abrirlas de par en par.

	Una habitación de techo alto forrada con pilares yacía más allá. La extensión del piso de mármol color crema se sentía resbaladizo debajo de mis botas mientras cruzaba. Media docena de demonios más estaban a cada lado de una escalera que conducía al segundo piso. Estos no tenían glamour, por lo que la expresión de sorpresa en sus rostros escamosos/verrugosos/colmillos fue bastante divertida. Pero en el espacio de otra respiración, esas miradas cambiaron de sorpresa a enojo.

	—¿Qué, no fuimos invitadas a la fiesta? —grité—. Tsk-tsk.

	Cargaron hacia nosotras, naturalmente, y los encontramos de frente con espada y magia. Me tomó un poco más de tiempo con este grupo, porque oye, una chica tiene que divertirse, ¿verdad? Incluso cambié mi katana a mi mano izquierda para desafiarme un poco. Unos giros y cortes más tarde, y tuvimos otro montón de sangre y cenizas.

	—Raoul necesitará llamar al ama de llaves a principios de esta semana —dije con una sonrisa.

	Con un asentimiento mutuo de comprensión, subimos las escaleras. Llegamos al rellano y pude escuchar sonidos de batalla sobre nosotros. Subí a toda velocidad el resto del camino, emergiendo al balcón bañado por el sol que daba al desfile un momento después. Donovan, Riley y Quinn ya estaban allí, de espaldas en medio de una docena de demonios. El sonido metálico de las armas se mezclaba con el gruñido de Riley en forma de lobo. Donovan todavía estaba en forma humana.

	—¿Empezaron sin mí? —grité indignada.

	—Bueno, alguien se estaba tomando su dulce tiempo abajo —contestó Donovan—. Probablemente hablando mucho y saboreando el momento.

	—Touché —admití, saltando a la refriega.

	Mientras me movía en un ciclón durante la pelea, mis ojos buscaron a Raoul. Lo vi en la esquina, rodeado de otro grupo de demonios. Estos demonios no eran la escoria de nivel inferior que había colocado abajo; eran de los rangos superiores, probablemente demonios de nivel diez u once. No muchos de ellos salían del entorno personal de Lucifer, lo que me hizo reevaluar cuántas malas noticias realmente era Raoul. Tenía que tener lazos importantes con el tipo grande para tener lo mejor del Infierno como sus guardias personales.

	 Vitoria no fue disuadida en absoluto. Avanzó hacia el grupo de demonios que rodeaba a Raoul, con los brazos levantados sobre su cabeza, rayos crepitando de la punta de sus dedos. El espacio a su alrededor brilló y la manada de Pesadillas se materializó, flanqueándola a cada lado. Los hechizos comenzaron a volar entre ella y los demonios de nivel superior, que tenían su propia magia. El balcón se iluminó con colores y trozos de mármol y yeso mientras el elegante lugar de Raoul era destruido en el fuego cruzado.

	Me lancé dentro y fuera de la batalla, haciendo un trabajo rápido de los demonios en mi camino. Por un momento luché espalda con espalda con Donovan. El calor de su cuerpo se apoderó de mí, y pude sentir el zumbido de la energía cambiaformas saliendo de él. 

	—¿Por qué no has cambiado? 

	—Bueno, entonces no puedo hablar contigo —dijo, y pude escuchar la sonrisa en su voz.

	—¿De qué quieres hablar exactamente en un momento como este? —Hundí mi espada en el corazón de un demonio cuando se zambulló en mi cara y lo aparté de mí.

	—Iba a ver si habías reconsiderado mi oferta.

	—¿Tu oferta? ¿De qué?

	—Sexo alucinante. Después de la batalla.

	No respondí por un momento mientras giraba y le quitaba la cabeza a otro demonio. Mi giro me dio la vuelta, así que me enfrenté a Donovan. Me encogí de hombros. 

	—Lo pensaré.

	—¿Bebidas primero? Conozco el mejor lugar de mojitos en Río.

	—No presiones —gruñí, pasando a su lado y derramando los intestinos de un demonio de cola de cerdo en el suelo.

	—Voy a ayudar a Vitoria —dijo Quinn a unos metros de distancia. Ella giró, disparando una última ráfaga de luz a un demonio cercano antes de cruzar la habitación.

	—Estaré allí —dije, acechando hacia los últimos demonios de nuestro lado del balcón.

	Eliminé a uno mientras los dientes de Riley le sacaban la garganta al otro. Justo cuando me volví para dirigirme hacia Raoul, una agonía penetrante atravesó mi pecho. Cayendo de rodillas, miré hacia abajo, esperando ver una cuchilla clavándose en mi corazón. Nada. Sin sangre, sin cuchilla. A través de un zumbido de dolor, escuché a Donovan gritar mi nombre.

	Una extraña ola de sensaciones rodó sobre mí. Como si algo tirara, chupara, me drenara... no exactamente mi sangre, sino mi esencia. Me pregunté vagamente si esto era lo que mis víctimas sentían cuando las consumía. Sería un final irónico y apropiado para mí... pero no hoy. No estaba lista para morir hoy, independientemente de mis pecados. Especialmente no a manos de un imbécil como Raoul.

	Algo dentro se sacudió contra el agarre sobre mí. Lo empujé hacia atrás con una explosión de mi propio poder, el poder que intentaba nunca usar. Dos veces en cuestión de unas pocas horas tuve que recurrir a esa parte de mí, esa fuerza mortal y salvaje. Esto no era un buen augurio. Pero por el momento era todo lo que tenía. Así que empujé con todo dentro de mí y sentí que Raoul se retiraba. Me puse de pie temblorosamente.

	 Su voz sonó dentro de mi cabeza, aunque estaba parado al otro lado de la habitación detrás de su muro de demonios. ¿Qué eres, Zyan Star? Algo raro para mi colección.

	¿Había logrado tomar algo de mi fuerza vital? Vitoria no había dicho si necesitaba matar a alguien para completar la transferencia de poderes. Reprimí un estremecimiento.

	—¿Estás bien? —preguntó Donovan.

	—Sí. Vamos a matar a ese bastardo.

	—Sí, señora.

	Cargamos a través de la habitación y nos arrojamos al último bastión de las defensas de Raoul. Estos demonios eran un grupo desagradable, no con los que jugar como los demás. Me pregunté fugazmente a dónde se había ido ese astuto imbécil de Belphegor, no como si no tuviéramos suficientes demonios en nuestras manos aquí. Si eso es lo que era... ya no estaba tan segura. No habíamos escuchado lo último de él, sin embargo, las cosas terminaban hoy con Raoul.

	Vitoria y Quinn habían logrado destruir a tres de los demonios de nivel superior, pero quedaban otros cuatro. Necesitábamos llamar su atención para que Vitoria y Quinn pudieran concentrarse en Raoul. Riley tomó una explosión de magia en el costado de uno de los demonios, pero logró saltar y engancharse a su garganta. Mientras cabalgaba hacia el piso para terminar el trabajo, me enfrenté a los dos más cercanos a Vitoria, girando y girando de un lado a otro. Ella asintió hacia mí y corrió alrededor de ellos hacia Raoul. Los mantuve ocupados con pequeñas estocadas aquí y allá, nada letal todavía, solo una distracción. Más allá de mis dos oponentes, vi a Vitoria y Raoul comenzar a rodearse, con la muerte brillando en sus ojos. Cuya muerte aún no se conocería, pero seguro que uno de ellos no salía de aquí. Un zumbido de finalidad mezclado con la neblina de calor flotando en el aire.

	Un hechizo se desvió de mi espada, pero otro me atrapó en el hombro, que ardió como un hijo de puta. El demonio que me había golpeado se burló, esperando represalias instantáneas, pero al ver una apertura en las defensas del otro, me giré y le quité la cabeza de los hombros. Ahora estaba de espaldas al otro demonio, y cuando él rugió y cargó contra mí, simplemente conduje mi katana hacia atrás en sus entrañas, luego giré hacia arriba, sintiendo el latido de su corazón vibrar mi espada por un momento antes de girarla y silenciarlo para siempre.

	Me volví para enfrentar la batalla delante de mí. Vitoria y Raoul se lanzaban de un lado a otro, lanzándose hechizos el uno al otro. Esta era su pelea, su venganza, así que no interferiría a menos que tuviera que hacerlo. Y esperaba que no lo hiciera, porque si alguien le robaba su venganza, serían los siguientes en la lista. Donovan y Quinn se pararon a ambos lados de mí, y Riley volvió a su forma humana. La matanza cubría el balcón a nuestro alrededor: sangre, partes de demonios, trozos del edificio. Estaba tan marcado con agujeros que me sorprendió que el techo no se hubiera derrumbado. Afuera, la música del festival sonaba inapropiadamente alegre en comparación.

	Un grito cortó la música cuando Vitoria se puso de rodillas. Raoul estaba absorbiendo sus poderes, como había tratado de hacer conmigo. Comencé a avanzar, pero Quinn me agarró del hombro. 

	—Espera.

	—Quinn…

	—¡Solo espera! —siseó.

	Detrás de Raoul se materializaron tres Pesadillas. Sus ojos se ampliaron mientras lo acechaban, dientes y pezuñas y ojos brillantes. Vitoria se puso de pie, su puño brillando de un púrpura pálido. Lo empujó contra su pecho y su cuerpo se onduló como si se convirtiera en lava fundida, con líneas de luz que lo teñían. Con una expresión de triunfo, ella echó hacia atrás su brazo, con el corazón en la mano. Se desintegró en una pila de ceniza dorada.

	Vitoria levantó los brazos sobre su cabeza, su rostro era una imagen de éxtasis mientras el polvo dorado que había sido Raoul se arremolinaba a su alrededor. En lugar de flotar en la brisa, aterrizó en su cuerpo, cubriendo su piel. Comenzó a brillar cuando el polvo se absorbió, y una ola de poder la sacudió como una pequeña explosión nuclear. Con un suspiro, bajó los brazos, lamiendo el último polvo dorado de sus labios con una sonrisa satisfecha.

	—Espera, ¿acabas de absorber todos los poderes de Raoul? —preguntó Riley, su tono incrédulo.

	Una mirada de falsa inocencia se extendió por el rostro de Vitoria. 

	—Oh, ¿no mencioné ese pequeño detalle?

	—No, dejaste esa pequeña gema —le dije, con la garganta apretada.

	—Ah, bueno. Lo hecho, hecho está. Tomé lo que me debían —dijo.

	Apreté los dientes juntos. Ella nos la había jugado. Quiero decir, yo también quería vengarme de Raoul, pero no me gustaban las medias verdades y los juegos. 

	—Supongo que esa es una forma de verlo —dije. Nos miramos con cautela—. Mientras no abuses de esos poderes como él lo hizo, no tendremos ningún problema.

	—Por supuesto que no, Zyan —ronroneó Vitoria—. No te quiero en mi lado malo.

	Sus palabras sonaban lo suficientemente inocentes, pero un tono burlón en su tono me hizo dudar seriamente de su sinceridad. Pero no había mucho que pudiera hacer al respecto hoy. Si ella se retractaba de su palabra, entonces tendríamos que hacer otra visita a Río.

	—No, no me quieres de tu lado malo. —Di un paso adelante y le ofrecí mi mano—. Hasta que nos volvamos a ver, sacerdotisa.

	—Hasta que nos volvamos a ver. —Sus ojos brillaron, y manchas de oro se destacaron entre el marrón.

	Me di la vuelta y me dirigí a las escaleras, con mi equipo pisándome los talones. Cuando llegamos a la calle, me dirigí hacia el sur a lo largo del desfile. Si tenía que visitar este lugar infernal y luchar contra un montón de demonios y Pesadillas, estaría muy bien disfrutar del océano antes de irme. Ochocientos metros más o menos después, cuando el oleaje rodó contra las puntas de mis botas, me detuve.

	—¿Crees que Vitoria se va a portar bien? —preguntó Riley.

	Empecé a quitarme las botas. 

	—No es seguro.

	—Odiaría pensar que detuvimos a Raoul solo para poner a otro villano aún más poderoso en su lugar. ¿Todos sus poderes más los suyos? Da un poco de miedo —dijo Quinn.

	Mi segunda bota se soltó y las dejé a ambas en la arena y me metí en las olas. 

	—Sí, eso sería una mierda.

	—No parece que realmente te importe —se burló Riley.

	—No me importa, en este momento en particular. —El agua había alcanzado el nivel del pecho y me zambullí debajo, limpiando el olor a sangre, azufre y magia. Salí unos momentos después. 

	Riley y Quinn me estaban observando, y Donovan se había quitado la camisa y se dirigía al agua.

	—La batalla de hoy se peleó y se ganó —dije—. Nos preocuparemos por las batallas de mañana cuando lleguen.

	Quinn se encogió de hombros y luego salpicó a Riley en la cara justo cuando llegó una ola. 

	—¡Oye! —protestó.

	—Pensé que a los caninos les gustaba el agua. —Se rió Quinn.

	Él respondió sumergiéndola por completo.

	Donovan ignoró su pelea de juego y pasó junto a ellos. Se detuvo directamente frente a mí, tan cerca que podía sentir el calor de su piel incluso con el agua fría que nos separaba. 

	—¿Y qué hay de nuestra batalla? ¿Te rindes?

	Cerré la distancia entre nosotros y puse mi mano alrededor de su nuca, acercando su rostro al mío. Nuestros labios se encontraron, calientes y fríos y saboreando las olas. Después de varios momentos, Riley gritó: 

	—¡Consíganse una habitación! —Y nos alejamos, sonriendo.

	—Nunca me rindo —dije, mirando a Donovan con una sonrisa—. Pero nuestra batalla puede continuar.
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	 Alexia es la autora de la exitosa serie de fantasía urbana Zyan Star de Amazon y de la serie de fantasía contemporánea The Timekeeper's War. 

	Ella vive en Florida con su hijo, su caballo, dos gatos y un dragón barbudo. Cuando no está escribiendo o leyendo, se la puede encontrar jugando con caballos, bebiendo vino, viajando al siguiente lugar en su lista de deseos global, o tal vez haciendo yoga. 

	Dr. Who, unicornios y katanas la hacen muy feliz. 
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